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I os cómics del canadiense
I Crv Delisle mezclan la
I textura de las crónicas con
la espontanerdad sencllla de los
garabatos. Sus viñetas evocan
con meticulosrdad el tiempo vi-
vido y los diversos paisajes de
una existencia nómada. Pare-
ce como si un nuevo cómic al-
ternativo, con el trabajo de De-
lisle consolidase la vertiente au-
tobrográf ica más estimulante.
Su trazo personal y su mirada
nos incluyen en un delicado de-
venir de geografias y realidades
políticas sorprendentes.

Este creador de cómics na-
cido en Ouebec en 1966 es un
sólido heredero de la tradición
f ranco-belga reconvertida en
garabatos. Se formó estudtan-
do artes plásticas y trabajÓ en
drferentes estudios de anima-
crón, dándose a conocer al gran
público con su novela gráf ica
Pyongyang, en la que nos su-
mergía en un viaje a Corea del
Norte. Los dibujos de trazo sen-
cillo expresaban con un humor
sereno las inconsistencias de
una sociedad secuestrada por
un régimen dictatoral que ado-
ra a sus Ídolos políticos muer-
tos como si f ueran dioses. De-
lisle se encuentra sin nada que
hacer en su tiempo libre, y la

mejor manera de entretenerse
es construir su crónica cotidia-
na de vivencias vacías.

Así, descubrimos que ha ido
a Corea del Norte para super-
visar los trabajos de animación
de una serie f rancesa que se
está realizando allí. Hay un sub-
mundo de diferentes compa-
ñías francesas que mandan a

animadores para controlar la ca-
lidad de unas producciones que

han encontrado en este país
una mano de obra más ase-
quible. Guy no estará solo; coin-
cidirá con Richard, un colega
que está allítrabajando en una
serie que gira en torno a la em-
blemática figura del Corto Mal-
tés. Ambos trabajan con inten-
sidad mientras tratan de darle
sentido al t¡empo libre que les
queda.

Cada esfuerzo que Guy hace
por conocer melor el pais se im-
pregna de un extraño vacío. Su
guía le va mostrando el rostro
ideológico del sistema que le re-
cibe. En el lugar más elevado de
la crudad se yer-
gue un bronce
de velntidós me-
tros del drrigen-
te Kim ll-Sung,
que tras su muer-
te en 1994 conti-
núa siendo presi-
dente desde el
más allá. El líder
polÍtico es ahora el
gran líder al que
veneran con flores
y saludan con re-
verencias. En todas
partes, en todos los
edificios están las
imágenes de Kim Il-

Sung y su hijo Kim Jong-ll. Sus
rostros se confunden, y fraguan
una dinastia espeluznante y
opresora.

La mirada de Guy Delrsle no

mezclan la textura de las

crónicas con la espontaneidad

sencilla de los garabatos

r se detiene en Co-
rea del Norte, y sus
nuevas crónicas de
Shenzhen en Chi-

na harán las delicias de sus lec-
tores. China es otro país donde
la animación europea ha en-
contrado mano de obra abun-
dante y económica. Es curioso
el contraste entre ambos países
asiáticos, y el talento con el que
Guy desmenuza la experiencia.
En China tendrá más oportuni-
dades para prof undtzar y estre-
char lazos con sus habitantes.
Allí no pesa tanto la presencia
de los líderes con imágenes om-
nipresentes que anulan a sus
habitantes como en Corea del
Norte, pero sí notamos la pre-
sencia de una persistente su-

ciedad que lo in-
vade todo.

i: Nuevo giro
: Sus crónicas' dan un nuevo gi-

ro cuando apare-
cen su mujer y

sus hi1os. De
pronto Guy deja-
rá de ser el viaje-
ro solitarro que
trata de supervi-
sar trabajos de
animación en Chr-
na y Corea de
Norte, para con-
vertirse en un pe-
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Los cómics de Guy Delisle dre de familia que cuida del hc-
gar mientras su esposa traba-
ja en Médicos Sin Fronteras
Sus crónicas sobre Burma ir-
corporan un carrito de bebé ,

a su hrjo Louis, que le acon--
pañará en casi todos sus p¿-
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